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DIFERENTES DESARROLLOS
DEL MERCADO DE TRABAJO
A lo largo de la historia del pensamiento económico, muchas han sido las teorías que
han abordado el problema del desempleo. Sin embargo, no hay una teoría económica de
consenso, pues la mayor parte de ellas estudia el mercado de trabajo desde un punto de
vista parcial. Este artículo realiza una revisión de las principales teorías, conscientes de
que la comprensión que se tenga del problema influye en el diseño de las políticas
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1. Introducción

La actual crisis económica y financiera ha vuelto a poner

al desempleo en primer lugar del ranking de los problemas

económicos. Se urge a los Gobiernos para que actúen, a

fin de aliviar las crecientes tasas de paro y los elevados

costes sociales que implica. Pero dar respuesta al paro no

es fácil, ya que no es un problema unidimensional. Mu-

chas pueden ser las causas, como también muchas pue-

den ser las teorías económicas que lo expliquen y, conse-

cuentemente, muchas son las alternativas políticas.

En este artículo se sintetizan las principales explica-

ciones macroeconómicas y microeconómicas acerca de

la existencia de desempleo. Aunque casi todos los estu-

dios del mercado de trabajo coinciden en las principales

corrientes de pensamiento económico, los matices a la

hora de exponerlos son diversos. En este caso, se ha

seguido una estructura similar a la de Snower (1995).

En el apartado 2 se resumen las teorías derivadas del

laissez faire. En el apartado 3 se exponen las teorías que

se centran en la demanda. En el cuarto se recogen las co-

rrientes que se centran en el problema desde la oferta. El

apartado 5 recoge un enfoque que estudia la interacción

entre la oferta y la demanda, en la formación del capital fí-

sico. En el apartado 6 se incluyen las teorías instituciona-

listas. El trabajo se cierra con un breve apartado 7 de con-

clusiones, en el que se señalan algunas recomendaciones

de política económica.

2. Las teorías derivadas del laissez faire

La teoría neoclásica

Inspirada por los planteamientos políticos y filosóficos

del laissez faire (Hobbes y Rousseau) y la racionalidad

económica del paradigma individualista (Locke, 1966),
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la economía neoclásica considera al mercado de trabajo

como cualquier otro mercado. Lo determinante es el

comportamiento del individuo que no se ve afectado por

cuestiones sociales, espaciales, de tiempo o de recur-

sos (todos ellos se suponen inagotables); las institucio-

nes tampoco se incluyen en el análisis (Neffa, 2007).

En el mercado de trabajo los trabajadores intentan

maximizar su utilidad, teniendo en cuenta que los indivi-

duos se centran básicamente en dos tipos de activida-

des: trabajo y ocio (Jevons, 1871); el ocio solo genera

placer, no cansancio, y el trabajo produce desutilidad,

pero es necesario para obtener la renta que permite

consumir bienes de ocio. Así, para los autores neoclási-

cos, el problema de un trabajador se reduce a optimizar

su función de utilidad (Blaug, 1985 y Neffa, 2007).

El mercado de trabajo neoclásico se basa en la libre

competencia y en la ley de Say: «la oferta crea su propia

demanda», lo que garantiza una tendencia irreversible

al equilibrio de los mercados (Say, 1830). En él, las em-

presas deciden racionalmente cuanto trabajo (y demás

factores productivos) contratan en un momento dado,

escogiendo aquellas cantidades que maximizan sus be-

neficios sujetas a restricciones tecnológicas y de los

mercados en los que operan. El empresario maximiza

beneficios en el punto en que el ingreso del producto

marginal de dicho factor es igual al coste marginal de

contratar una unidad adicional de mano se obra. En

equilibrio, los oferentes y demandantes de trabajo al-

canzan los máximos del beneficio y la utilidad, respecti-

vamente, y por ese motivo no intentan modificar tal si-

tuación.

La teoría neoclásica del mercado de trabajo se inserta

en el paradigma de equilibrio general walrasiano (Mars-

den, 1990), por lo que el proceso de ajuste al equilibrio

es similar al de otros mercados: el movimiento de los

precios, supuestamente flexibles, conducirá automáti-

camente al pleno empleo de los factores productivos. Si

hay desempleo, este sería un resultado transitorio e in-

voluntario (pero difícil de eliminar); o voluntario, es decir,

debido a que los buscadores de empleo no aceptan el

salario que fija el mercado de acuerdo a lo que se consi-

dera que es su productividad marginal (Pigou, 1927 y

1933). De esta manera las formas de desempleo persis-

tentes solo pueden provenir de una disfunción del mer-

cado de trabajo que resulte, por ejemplo, de una fijación

normativa de un salario mínimo que esté por encima de

la productividad marginal o de los sindicatos que restrin-

jan la autonomía de los empleadores para negociar sus

salarios.

Las recomendaciones de política económica para

esta escuela son la eliminación de las trabas a la com-

petencia perfecta en el mercado de trabajo, es decir, re-

ducir y/o eliminar el poder de los sindicatos y los em-

pleadores (monopsonio), así como la acción reguladora

del Gobierno (estableciendo un salario mínimo, incre-

mentado los costes y estableciendo un sistema de segu-

ridad social).

Los monetaristas y la nueva macroeconomía

clásica

La escuela monetarista, cuyos máximos exponentes

son Friedman (1968 y 1977) y Phelps (1970), explica el

fenómeno de la estanflación partiendo del concepto de

tasa natural de paro1 y de la teoría aceleracionista de la

inflación. En principio, la tasa natural de paro solo inclu-

ye el paro friccional; posteriormente, se considera que

ésta puede ser mayor debido a ciertos factores tales

como la ausencia de información perfecta, la incerti-

dumbre sobre los precios y salarios futuros, rigideces en

los salarios o factores institucionales. Así pues, la tasa

natural de paro para la escuela monetarista es la suma

de paro friccional y paro estructural.

Por su parte, la teoría aceleracionista de la inflación

expone conjuntamente las elevadas tasas de paro y de

inflación. Para los monetaristas, las políticas de deman-

da solo tienen efectos transitorios en el descenso del
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paro, ya que los agentes económicos forman sus expec-

tativas de manera errónea y cuando las revisan se vol-

verá de nuevo a la tasa natural de paro (Friedman,

1977).

Para los autores de la Nueva Macroeconomía Clásica

(Lucas y Sargent, 1981), a diferencia de los monetaris-

tas, ni siquiera existen esos efectos transitorios en la

tasa natural de paro. Lucas (1972, 1975) entiende que el

desempleo está en su tasa natural de paro si las expec-

tativas de los agentes económicos sobre los salarios y

los precios son correctas. La única posibilidad de que la

tasa natural de paro disminuya transitoriamente es apli-

car medidas de política económica no anticipadas por

los agentes.

Teoría del ciclo real de los negocios

La teoría neoclásica moderna del ciclo económico se

debe inicialmente a los trabajos de Kydland y Prescott

(1982 y 1991) y Long y Plooser (1983), para quienes

las fluctuaciones observadas en el consumo y el em-

pleo se deben al comportamiento dinámico optimizador

de los individuos. Estos modelos se basan en supues-

tos como el de competencia perfecta en todos los mer-

cados, completa flexibilidad de precios y salarios, exis-

tencia de expectativas racionales y neutralidad del di-

nero.

Para esta teoría, las fluctuaciones cíclicas pueden es-

tar causadas por shocks de oferta (tecnológicos o de

productividad) y en su propagación intervienen «la susti-

tución intertemporal del ocio2» y los tipos de interés rea-

les, en la medida que afectan a la decisión de oferta de

trabajo a lo largo del tiempo (Toledo, 2007).

Los shocks de productividad desplazan la función de

demanda de trabajo y originan aumentos transitorios de

los salarios reales o de los tipos de interés reales, au-

mentan el empleo corriente y reducen el consumo de

ocio actual.

Estos autores llegan a la conclusión de que el salario

real será procíclico y la productividad y el empleo se

mueven en la misma dirección (Burnside, Eichnbaum y

Rebelo, 1993; Boileau y Normandin, 1997; Kydland y

Prescott 1986 y 1991; Lucas y Rapping, 1969; Lucas,

1977 y King, Plosser y Rebelo, 1988).

3. Las teorías del lado de la demanda

La teoría keynesiana

En el contexto de la crisis de 1929, la Teoría General

de Keynes (1936) contiene un análisis de sus causas y

de las medidas de política económica más adecuadas

para solucionarlas (Galindo, 2003). Desde el punto de

vista keynesiano el desempleo es un problema macroe-

conómico y tiene carácter involuntario. El pleno empleo

supone que todos los que quieren trabajar al salario vi-

gente pueden hacerlo. La existencia de trabajadores de-

sempleados se explica porque en las recesiones se pro-

duce una demanda de bienes y servicios insuficiente

para absorber la mano de obra disponible. La insuficien-

cia de demanda se origina por insuficiencia de inversión y

por la disminución de la propensión marginal a consumir.

Si se puede influir en el volumen de inversión se puede

influir en el empleo total. De este planteamiento se deriva

que las medidas más adecuadas para aumentar el em-

pleo son políticas monetarias y fiscales que estimulen la

inversión y el consumo, y, por tanto, acerquen la deman-

da global de la economía al potencial productivo y de ple-

no empleo de los recursos. En el contexto de la Gran De-

presión, Keynes no excluye la inversión pública. Una ele-

vación de la contratación de mano de obra por parte del

sector público provocará un aumento de la demanda de

bienes y servicios de los nuevos empleados. Las empre-

sas, gracias a ese incremento de la demanda, contrata-

rán más gente, que también demandará más. Lo impor-

tante es que se inicie el círculo virtuoso consumo-deman-

da-producción-empleo-ingreso (Neffa, 2007).

DIFERENTES DESARROLLOS DEL MERCADO DE TRABAJO

TENDENCIAS Y NUEVOS DESARROLLOS DE LA TEORÍA ECONÓMICA
Enero-Febrero 2011. N.º 858 91ICE

2 O «sustitución intertemporal de trabajo» que es la voluntad de
reasignar las horas de trabajo a través del tiempo.



Las teorías neokeynesianas

Las teorías neokeynesianas más destacadas son la de

los Costes de Menú, la de la Racionalidad Incompleta (o

Cuasiracionalidad) y la de la Inercia de Precios y Salarios.

La Teoría de los Costes de Menú, desarrollada funda-

mentalmente por Mankiw (1985), explica que las empre-

sas, debido a la existencia de costes fijos al cambio de

precios, prefieren ajustar las cantidades en lugar de los

precios ante pequeños cambios en la demanda.

Relacionada con esta idea, la Teoría de la Cuasiracionali-

dad dice que si las empresas son «casi racionales» solo

cambian sus precios cuándo van a producirse cambios sus-

tanciales en sus beneficios (Akerlof y Yellen, 1985).

Por su parte, la Teoría de la Inercia de Precios y Sala-

rios, surge a partir de la teoría keynesiana del raciona-

miento cuantitativo de salarios y precios, que da una ex-

plicación microeconómica de los planteamientos keyne-

sianos, basada en la idea de que los precios y los

salarios están dados exógenamente y pueden ser inde-

finidamente rígidos (Barro y Grossman, 1976; Malin-

vaud, 1977 y Muellbauer y Portes, 1978). Para explicar

por qué los precios y los salarios no cambian lo suficien-

te para evitar un ajuste entre el output y el empleo para

responder a los cambios en la demanda, los autores de

la teoría de la inercia de precios y salarios (Taylor, 1979;

Blanchard, 1983 y Calvo, 1983), indican que los precios

y los salarios, una vez establecidos, son fijos durante

varios períodos contractuales, y que las decisiones de

precios y salarios no se establecen simultáneamente,

respondiendo más bien a la inercia. Por ello, un cambio

repentino en la demanda agregada de producto, afecta-

rá a la producción y el empleo más allá del cumplimiento

de los contratos (Snower, 1995: 115).

Por último, debemos destacar la perspectiva neokey-

nesiana de la Teoría del Ciclo Real de los Negocios. Las

aportaciones de Baxter y King (1991), Ahmed y Yoo

(1995) y Mankiw (1989), basadas sobre los supuestos

de competencia imperfecta, existencia de rigideces no-

minales-reales, errores de percepción y no neutralidad

del dinero, diferencian los shocks de demanda de los

shocks de oferta. Los primeros se identifican con los

cambios permanentes en las compras del Gobierno o

las preferencias de los consumidores y provocan des-

plazamientos en la oferta laboral, originando efectos

permanentes sobre las horas per cápita trabajadas, el

producto, el consumo, la inversión, y el stock de capital,

modificando transitoriamente la productividad laboral o

el salario real. En contraste, los shocks de oferta pue-

den generar efectos permanentes sobre estas dos últi-

mas variables, provocando cambios transitorios sobre

las horas per cápita trabajadas.

Por otro lado, existen trabajos que muestran que hay

una correlación negativa entre los shocks tecnológicos y

el empleo, al contrario de lo indicado por el modelo neo-

clásico del ciclo real. Este hecho constituye una eviden-

cia a favor de un modelo de rigideces de precios. En

este sentido, la rigidez de precios lleva a que la deman-

da agregada no se pueda desplazar inmediatamente y

las empresas abastezcan dicho incremento con el per-

sonal disponible, sin contratar nuevos trabajadores, gra-

cias al aumento de productividad que se ha producido

(Francis y Ramey, 2002; Shea, 1998; Basu, Kimball y

Femald, 1999 y Basu y Taylor, 1999).

Estos autores consideran que existen imperfecciones

en el mercado que provocan desempleo involuntario. El

empleo se determina unilateralmente por parte de la

empresa (Toledo, 2007) dónde existe una relación con-

tractual en la que se fija un salario vigente que incorpora

un seguro contra el riesgo y este salario se establece

por el sistema de mark-up (Hall, 1997 y Gali, Gertler y

López, 2002). Así pues, para estas aportaciones el sala-

rio es contracíclico y la productividad y el empleo pue-

den moverse en direcciones opuestas (Toledo, 2007).

4. Teorías del lado de la oferta

Las teorías de búsqueda y de difusión

de la información

Este enfoque enfatiza la necesidad de actuar sobre la

oferta de mano de obra, aconsejando a los desemplea-
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dos, poniendo a su disposición oportunidades de forma-

ción y difundiendo información sobre vacantes a los tra-

bajadores y sobre servicios de empleo a las empresas.

La teoría de búsqueda

Esta teoría ha sido desarrollada entre otros por Blan-

chard y Diamond (1989), Diamond (1982), Mortensen

(1986) y Pissarides (1985), si bien existen trabajos pre-

vios que sirven de punto de partida para estos enfoques

que analizan los procesos de búsqueda de empleo

(Saeter, 1977 y Stigler, 1962) y definen el concepto de

«salario de aceptación3» o «de reserva» (McCall, 1970).

Este planteamiento analiza las variables que determi-

nan la existencia de desempleo y su duración centrán-

dose en el proceso de búsqueda de empleo (Mortensen,

1986; Sargent, 1987; Fitzgerald, 1998 y Hamermesh,

1977). Se fundamenta en fallos de información en los

mercados que hacen que los trabajadores no estén bien

informados de las ofertas laborales que existen y que

las empresas no tengan conocimiento de los trabajado-

res disponibles, por tanto, la búsqueda de empleo re-

quiere tiempo y recursos (Hamermesh y Rees, 1984) y

los rendimientos de esta inversión son futuros e incier-

tos (Sargent, 1987 y Fitzgerald, 1998). Cada trabajador

o empresa estará dispuesto a continuar el proceso de

búsqueda hasta el punto en que el coste marginal de la

búsqueda se iguale al flujo descontado de los retornos

futuros de ese trabajador o trabajo. Se produce desem-

pleo porque, a pesar de que empresas y trabajadores

saben que existen oportunidades laborales, no saben

donde se localizan exactamente.

El resultado es una cierta tasa de desempleo friccio-

nal, derivado del hecho de que contínuamente hay tra-

bajadores entrando, saliendo o siendo despedidos en el

mercado de trabajo. A mayor imperfección de la infor-

mación sobre los puestos de trabajo vacantes, mayor

será la tasa de paro friccional.

Mortensen (1986) y Pissarides (1985) analizan las va-

riables que determinan los cambios en el salario de

aceptación como las restricciones de liquidez que pue-

den sufrir los desempleados (es decir, las posibilidades

de pedir prestado); la tasa de despido de la economía

(que tiene efectos contrapuestos, pues si aumenta la

posibilidad de ser despedido, baja el salario de acepta-

ción y disminuye la tasa de desempleo); los cambios en

la tasa de descuento (si aumenta el tipo de interés, baja

el salario de aceptación y disminuye la duración y el ni-

vel de desempleo), y los cambios en la compensación

por desempleo (un aumento en el seguro de desem-

pleo, reduce el coste de la búsqueda y eleva el salario

de reserva).

Por su parte, la Paradoja de Diamond (1971) muestra

que cualquier pequeña fricción de búsqueda tendrá un

efecto importante sobre los salarios, haciendo que se

genere una gran dispersión en los mismos. El mercado

puede comportarse con ineficiencia, ya que las empre-

sas que tienen información perfecta son capaces de es-

tablecer los salarios y la búsqueda de trabajo resulta

muy costosa para los trabajadores. Las empresas pue-

den reducir el salario de aceptación dificultando el equili-

brio en el mercado de trabajo. Desde esta perspectiva,

Mortensen y Pissarides (1999) describen la paradoja de

Diamond como aquella situación en la que «no hay

equilibrio ante un intercambio si el coste de búsqueda

es positivo» (Galindo, 2010).

El modelo básico de búsqueda ha tenido diversas ex-

tensiones (López, 2007). Por ejemplo, Darity y Goldsmtih

(1996) analizan la desmotivación que provoca la desocu-

pación, por ello, la intensidad de búsqueda de empleo

disminuye conforme aumenta el período de paro, asimis-

mo, la productividad de los trabajadores disminuye por la

depreciación de capital humano. Por su parte, Bení-

tez-Silva y Dawes incorporan las decisiones de consumo

en el análisis. Ahn y García-Perez (2000) analizan como

cambia el salario de aceptación a través del tiempo, e in-

troducen las características familiares de los individuos y
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la depreciación de capital humano. Rosholm (2001) afir-

ma que la motivación de los trabajadores disminuye

cuando el desempleo es muy elevado y, fundamental-

mente, en los desempleados de larga duración. Parser-

man (2004) analiza las diferencias en el salario de acep-

tación en función de la escala social de los trabajadores.

Della Vigna y Paserman (2004) consideran un modelo

donde el esfuerzo de búsqueda y el salario de aceptación

son endógenos.

Las teorías del matching o emparejamiento

Inicialmente las teorías de búsqueda analizan dicho pro-

ceso desde el lado de la oferta de trabajo. Modelos poste-

riores incluyen la demanda del mercado de trabajo. Para

el estudio conjunto de la oferta y la demanda de trabajo se

utiliza un proceso de matching o emparerajamiento, donde

participan trabajadores y empresarios. Los salarios son

determinados por una negociación de Nash. En este pro-

ceso de búsqueda los insumos y productos se igualan en

una situación de equilibrio. Los primeros están constitui-

dos por la búsqueda de empleo de los individuos y la in-

corporación de trabajadores por parte de las empresas,

mientras que los últimos se rigen por el encuentro de am-

bas partes, lo cual determina la tasa a la que los trabajado-

res y las vacantes de empleo forman nuevos espacios de

coincidencias trabajador-empleo (López, 2007: 114-116;

Mortensen y Pissarides, 1999; Acemoglu y Shimer, 1999 y

Petrongolo y Pissarides, 2001).

Relacionada con las teorías de búsqueda, la teoría de

la adicción al desempleo propone una explicación fun-

damentada en la idea de que los individuos pueden dis-

minuir e incluso cesar en la búsqueda de empleo por un

cambio en sus preferencias: se acostumbran a estar de-

sempleados, adaptándose a este nuevo modo de vida

(Becker y Murphy, 1988).

La teoría de los salarios de eficiencia

De manera general estas teorías ofrecen argumen-

tos microeconómicos de por qué las empresas no dis-

minuyen el salario cuando existe desempleo involunta-

rio. Aunque hay diferentes modelos, la hipótesis básica

que subyace en todos es que el salario es un determi-

nante básico de la productividad. En el modelo de Ye-

llen (1984), las empresas pagan un salario superior al

salario de reserva de los trabajadores porque una re-

ducción del mismo implica una menor productividad de

los trabajadores. Por su parte, Bowles (1981), Calvo

(1979), Eaton y White (1982), Shapiro y Stiglitz (1984)

y Stoft (1982) explican por qué pagar salarios más ele-

vados es un incentivo para aumentar la productividad

de los trabajadores y evitar que éstos no se esfuercen

al máximo, en la medida que es costoso y difícil para

las empresas controlar su esfuerzo. Salop (1979) indi-

ca que los salarios de eficiencia disminuyen los costes

de rotación. Si la empresa no aplica el salario de efi-

ciencia, o lo que es lo mismo, de aplicar el salario de

mercado (o de reserva) los trabajadores pueden relajar

su actitud ante el empleo, disminuyendo su productivi-

dad; al mismo tiempo, el coste de oportunidad para el

trabajador de abandonar su puesto de trabajo, será

menor, aumentando la probabilidad de que busque

nuevos puestos de trabajo fuera de la empresa, con el

consiguiente coste de rotación del personal. Weiss

(1980) considera que, para evitar los problemas de se-

lección adversa, las empresas pagan salarios más ele-

vados con el fin de atraer los trabajadores más capaci-

tados y más productivos. Akerlof (1982) proporciona

argumentos sociológicos para explicar los salarios de

eficiencia. La idea general es que el esfuerzo de un tra-

bajador también depende de las normas y el comporta-

miento del colectivo al que pertenece.

La teoría de los contratos implícitos

Analiza la rigidez salarial y el hecho que de los traba-

jadores prefieren tener fluctuaciones cíclicas de los in-

gresos y no del empleo (Azariadis, 1975; Baily, 1974 y

Gordon, 1974). La idea básica es que, bajo la existencia

de información asimétrica entre trabajadores y empre-

sas, los trabajadores son adversos al riesgo y prefieren
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las fluctuaciones cíclicas del empleo a las fluctuaciones

cíclicas en los salarios nominales.

A los trabajadores les disgusta tanto la incertidumbre

en el ingreso como ser despedidos. Sin embargo, optan

por las fluctuaciones en el empleo, pues saben que la

demanda de producto difícilmente llegará a cero. Por

ello, deciden mantener el salario fijo, ya que no todos los

trabajadores serán despedidos cuando la demanda

desciende; por el contrario, si los salarios son flexibles,

todos los trabajadores serán afectados cuando descien-

da la demanda. Además, si un trabajador es despedido

siempre recibe un ingreso distinto de cero, proveniente

del seguro de desempleo (Pérez, Albano y Toledo,

2007).

Teniendo en cuenta estos planteamientos, el meca-

nismo funciona como si en el contrato laboral existiera

una cláusula implícita según la cual los trabajadores pa-

garían (renunciando a parte de su salario) a sus em-

pleadores un «seguro» contra el desempleo (Azariadis y

Stiglitz, 1983).

Teorías espaciales y movilidad de la mano de obra

La teoría del espacio de Palander contribuyó al desa-

rrollo del pensamiento económico regional. Preocupa-

do por la localización industrial, también estudia la mo-

vilidad de los factores y los clasifica en transportables

(capital, maquinaria, materias primas e incluso ener-

gía) y de difícil movilidad (edificaciones y mano de

obra).

La dificultad de la movilidad de la mano de obra reside

en los problemas de transporte, por tanto, las infraes-

tructuras de transporte determinarán en gran medida la

movilidad laboral.

También en el marco de las teorías espaciales, Chris-

taller (1966) analiza el mercado de trabajo al estudiar

los problemas de la localización industrial ya que uno de

los factores que inciden en la misma son los costes del

trabajo. Según Christaller, el mercado de trabajo puede

darse en el lugar de la demanda de mano de obra, en el

de la oferta o en otro lugar diferente. Cuando el desem-

pleo es un fenómeno generalizado, el mercado se desa-

rrolla en el lugar de la demanda; por el contrario, si

existe una insuficiencia de mano de obra, el mercado de

trabajo se desarrolla allí dónde haya una oferta suficien-

te de este factor. En general, para Christaller, la existen-

cia de oficinas de empleo puede servir para regular el

mercado de trabajo.

Más recientemente, el estudio de la existencia de

mercados de trabajo regionales y la falta de movilidad

entre ellos, ha prestado atención a los problemas deri-

vados del precio de la vivienda y el alquiler. Las políticas

de vivienda como la de control de rentas o de vivienda

pública pueden reducir la movilidad de los trabajadores,

dificultando la solución de los problemas de desempleo

en algunas regiones.

Teorías de la inversión en capital humano

La teoría del capital humano

Esta teoría, de inspiración neoclásica, añade al pro-

blema de maximizar los salarios a lo largo de la vida del

individuo, el de la educación: el trabajador ha de elegir

entre trabajo, ocio, o invertir en capital. A nivel macroe-

conómico esta teoría incorpora la formación de la mano

de obra en la función de producción, considerándola

como un factor productivo más. Desde el punto de vista

microeconómico, explica una relación de causalidad en-

tre la formación de la mano de obra, la productividad y

los salarios, llegándose a la conclusión de que la forma-

ción reduce la probabilidad de estar desempleado (Min-

cer, 1974 y 1977).

Aunque uno de los máximos exponentes de la teoría

de capital humano es Becker en la década de los ochen-

ta, hay trabajos anteriores que intentan medir el stock de

capital humano de una economía (Petty, 1690 y Nichol-

son, 1891) que sirvieron de base a la teoría de capital

humano y para mostrar la importancia económica del

mismo.

La educación formal contribuye al desarrollo de los

conocimientos y habilidades de los individuos que incre-
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mentan sus capacidades productivas. Además del siste-

ma educativo, las empresas y otras instituciones como

sindicatos, cámaras de comercio e, incluso, la familia,

pueden aportar a los individuos formación mejorando

así su cualificación.

En suma, los individuos con mayor capacidad (inteli-

gencia, habilidad, talento y conocimientos) tienen una

mayor productividad marginal y ésta es recompensada

con un mayor salario. Como la educación es vista

como una forma de acrecentar las capacidades de los

individuos, los costes inherentes en adquirir un deter-

minado nivel educativo pueden ser vistos como una in-

versión en capital humano (Becker, 1967, 1977, 1983,

1985; Albano y Salas, 2007).

El modelo de capital humano de Becker ha sido am-

pliado por diferentes autores. Kodde (1986) incorpora el

impacto de la incertidumbre de los ingresos futuros so-

bre la demanda de educación; Brown y Kaufold (1988)

estudian el impacto del seguro de desempleo sobre las

decisiones de invertir en capital humano; Keane y Wol-

pin (1997) trabajan con un modelo dinámico incorporan-

do conjuntamente las decisiones de educación, trabajo

y elección ocupacional.

Teoría de la selección (o filtro)

La teoría de selección o filtro expuesta por Arrow

(1973) y Spence (1973) supone que la educación no

aporta un incremento de productividad del individuo,

sino que constituye una herramienta para clasificar

a los individuos en un mercado con información im-

perfecta en función de su capacidad productiva apa-

rente. Este planteamiento permite explicar por qué

personas con niveles educativos semejantes desem-

peñan ocupaciones diversas y perciben ingresos di-

ferentes.

Debido a la falta de información de los empleadores

respecto a la productividad de los candidatos a ocupar

un puesto de trabajo, se realiza una previsión sobre su

capacidad sobre la base de su titulación académica. La

utilización de estas credenciales como indicativos de

las habilidades potenciales del trabajador se debe a

que los empleadores han aprendido que, dentro del

propio sistema educativo, existe una relación entre las

capacidades y competencias exigidas para un determi-

nado nivel de educación y los logros académicos. A tra-

vés de experiencias previas han comprobado que las

personas que superan con éxito las exigencias del sis-

tema educativo tienen las competencias y cualidades

demandadas por el mercado de trabajo. De este modo,

la educación constituye un filtro en manos de los em-

pleadores a la hora de seleccionar trabajadores para

sus vacantes, teniendo más probabilidad de quedarse

en paro los trabajadores con menores niveles de for-

mación.

Teoría de la competencia por los puestos de trabajo

(de la cola)

Propuesta por Thurow (1974), parte de la idea de

que los empleadores clasifican a los candidatos para

cubrir una vacante en función de los costes potencia-

les del adiestramiento. Esta teoría considera que la

productividad va directamente ligada a los empleos y

no a los trabajadores. Las empresas que emplean tec-

nologías modernas y tienen altos fondos de capital,

generan empleos altamente productivos y bien remu-

nerados, provocando que los demandantes de em-

pleo hagan «cola» para incorporarse a las mismas.

Además, los conocimientos y destrezas necesarias

para que los individuos desempeñen una ocupación

se aprenden en las propias empresas a través del en-

trenamiento, de programas de capacitación o forma-

ción.

Los empleadores buscan minimizar los costes de

adiestramiento y ordenan a los trabajadores en función

de los costes de entrenamiento que hayan realizado, de

aquí surge el concepto de «cola o fila» de trabajo. Por

otro lado, los trabajadores invertirán más en educación

bajo la expectativa de que sus certificados académicos

amplíen sus posibilidades de incorporación a las empre-

sas más productivas.
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Teoría de la segmentación y de los mercados internos

La teoría de la segmentación del mercado de trabajo

(Piore, 1969 y 1971 y Doeringer y Piore, 1971)4 se centra

en la hipótesis del mercado dual de trabajo. Este enfoque

plantea la existencia de dos sectores o segmentos labo-

rales, denominados sector primario y secundario, en los

que los individuos tienen diferentes situaciones y opcio-

nes laborales. El primer sector se caracteriza por salarios

elevados, buenas condiciones laborales, estabilidad y al-

tas posibilidades de movilidad (ascendente) dentro de la

empresa y del sector. Por su parte, el segundo sector se

caracteriza por una mayor inestabilidad en el empleo,

más rotación, contratos temporales, menores niveles de

cualificación, menores niveles salariales y menores posi-

bilidades de promoción en la carrera profesional. Esta

teoría intenta explicar el problema de los trabajadores

menos favorecidos y se amplía con la distinción, dentro

del sector primario, de un segmento superior y otro infe-

rior. Para estos modelos los diferentes estratos son fruto

de las cadenas de movilidad, que explican cómo cada

puesto de trabajo tiende a ser cubierto por trabajadores

con características concretas. De esta manera resulta di-

fícil que los trabajadores de unos y otros segmentos pue-

dan competir entre sí. Mientras que en el sector primario

funcionan las cadenas de movilidad y los trabajadores

evolucionan hacia mejores puestos, no sucede lo mismo

en el sector secundario.

El intento de explicar el funcionamiento del sector pri-

mario se ha reflejado en la teoría de los mercados de

trabajo internos (Doeringer y Piore, 1971), que se funda-

menta en la idea de que pueden existir normas y hábitos

dentro de las empresas que determinen su trabajo, or-

ganización, modelos de selección de personal o estruc-

turas de remuneración. En los mercados internos de tra-

bajo existe una mayor identificación del trabajador con

la empresa y, por lo tanto, una menor rotación de la

mano de obra. En general, en un mercado interno de

trabajo, el empleo y el salario no se determinan, por el li-

bre juego de las fuerzas del mercado, sino por normas y

procedimientos administrativos internos. Por el contra-

rio, el mercado externo de trabajo se comporta de ma-

nera competitiva y la determinación de empleo y sala-

rios se realiza por mecanismos próximos al esquema de

oferta-demanda de trabajo.

Por su parte, los autores del radicalismo americano,

próximos al marxismo, hacen una interpretación de la

segmentación del mercado de trabajo centrada en la lu-

cha de clases, según la cual, la segmentación del mer-

cado de trabajo permite la hegemonía del capital y el

control del proceso de producción (Reich et al., 1973).

5. Teorías que se centran en la formación del capital

físico

La idea subyacente en estas teorías es que si el capi-

tal físico y el capital humano son complementarios, cual-

quier medida que promueva la formación de capital físi-

co (inversión en infraestructuras, estímulo a la entrada

de nuevas empresas, etcétera) tendrá un impacto positi-

vo en la formación de empleo por una doble vía: por el

lado de la demanda, al aumentar la demanda de bienes

de inversión y por el lado de la oferta, al aumentar la

oferta de capital. De esta manera, las políticas de ges-

tión de la demanda pueden tener un efecto en plazos de

tiempo más largos, permitiendo el ajuste total de precios

y salarios. El análisis keynesiano de corto plazo puede,

por tanto, ser un tanto limitado, pues el efecto total en el

empleo se notará cuando los precios y los salarios se

ralenticen (Snower, 1995: 121).

Otras vías mediante las cuales incrementos en la de-

manda pueden tener un efecto positivo en el empleo

son (Snower, 1995: 121): los efectos en el ingreso de la

oferta de trabajo (Dixon, 1987; Mankiw, 1988 y Startz,

1989); el aumento de los retornos (Cooper y John,

1988); búsqueda con complementariedades estratégi-

cas (Howitt, 1985 y Pissarides, 1985); inmovilidades in-
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ducidas por los sindicatos, que hacen que el nivel de

empleo sea sensible a la distribución de gasto público

entre sectores (Dixon, 1988).

6. Teorías institucionalistas

Sindicatos y rigidez del mercado laboral

La teoría económica tradicional de los sindicatos asu-

me que todos los miembros del sindicato tienen idénti-

cas preferencias y posibilidades de acceder al trabajo

disponible. El sindicato actúa como representante de

sus miembros, ejerciendo el poder de monopolio en la fi-

jación de los salarios, por lo que éstos serán más altos y

el empleo menor (Snower, 1995: 125). A mayor nivel de

sindicación, más se aleja el empleo agregado del pleno

empleo. Para entender esta situación hay que partir del

mercado dual de trabajo y de los modelos de insi-

der-outsider. Los modelos insider-outsider entienden

que los sindicatos defienden más intensamente los inte-

reses de los trabajadores empleados que los de los de-

sempleados, por lo cual los empleados tendrán un me-

jor acceso al trabajo. A este hecho hay que sumar que

las posibilidades de encontrar empleo son diferentes

para los trabajadores del sector primario y del sector se-

cundario, y que los puestos de trabajo disponibles son

menores en el sector primario. Por ello, es posible que

un trabajador encuentre empleo en el sector secundario

a un salario menor. Si considera que ese salario está

por debajo de su salario de reserva no aceptará el em-

pleo. En este sentido las reducciones de salario tienen

resultados diferentes en el mercado primario y en el se-

cundario. En el mercado primario una caída del salario

real puede aumentar la demanda de trabajo mientras

que, en el mercado secundario, una caída en el salario

real, disminuye la oferta de empleo. Por tanto, es nece-

sario que caiga el salario real en el sector primario para

que aumente el empleo; ahora bien, en mercados de

trabajo con elevado poder de sindicación, el salario en

el sector primario se determina en un proceso de nego-

ciación colectiva y dependerá de los trabajadores inter-

nos o insiders, en definitiva es el poder de negociación

el que determina el nivel de empleo (Linberck y Snower,

1988, 1990 y McDonald y Solow, 1981).

El sistema de negociación salarial

La teoría de la negociación colectiva se centra en ex-

plicar el modo en el que trabajadores y empleadores

deciden la renta que se asigna al trabajo. Destacan dos

enfoques. El primero, conocido como right to manage

(Nickell y Andrews, 1983) es una generalización del

modelo de monopolio de los sindicatos (Dunlop, 1944),

en el que el sindicato siempre decide unilateralmente el

salario, una vez conocida la demanda de empleo del

empresario. El modelo right to manage plantea que

empleadores y trabajadores negocian el salario y, una

vez decidido éste, la empresa decide unilateralmente

su demanda de empleo. Si el poder de negociación de

los sindicatos es 0, entonces el salario iguala al salario

de reserva. Por el contrario, cuando los sindicatos tie-

nen poder de negociación, el resultado es un nivel de

empleo inferior. Así, tanto en el modelo de monopolio

de los sindicatos como en el modelo right to manage,

se llega a la conclusión de que el poder negociador de

los sindicatos reduce el empleo, es decir, en estos mo-

delos, el resultado siempre será ineficiente (Cahuc y

Zylberberg, 2004: 936).

Por su parte, en los modelos de negociación eficiente,

trabajadores y empleadores negocian sobre el salario y

el empleo simultáneamente. En este modelo es posible

llegar a óptimos de Pareto; la solución no es única, sino

que caben diferentes combinaciones de salario y em-

pleo, todas ellas óptimas. La curva de contratos, es la

trazada por dichos puntos óptimos.

Al margen de estos modelos, se ha podido demos-

trar que la eficiencia económica de la negociación sala-

rial depende del número de negociadores independien-

tes que participen en ella (Calmfors y Driffill, 1988). A

menor número de agentes implicados en la negocia-

ción, el resultado tiende a ser más razonable. Cuando,

por el contrario, el número de negociadores es eleva-
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do, entonces la eficiencia de la negociación dependerá

de la coordinación de aquéllos. Layard et al. (1991)

analizan cómo la tasa de desempleo se relaciona in-

versamente con el grado de coordinación de sindicatos

y empresarios.

7. Conclusiones

Las diferentes explicaciones del mercado de trabajo

muestran causas diversas por las que persisten las ta-

sas de desempleo. En cada caso las recomendaciones

de política económica son diferentes. Desde las teorías

relacionadas con el laissez faire: no es necesario ningún

tipo de intervención para volver a la situación de pleno

empleo; por el contrario, para las teorías relacionadas

con la demanda es necesario intervenir en la economía

para que aumente el volumen de empleo.

Las explicaciones desarrolladas a partir de la década

de los años ochenta, de corte más microeconómico,

analizan el comportamiento de los agentes en el merca-

do de trabajo así como el funcionamiento de las institu-

ciones. En este caso, las recomendaciones de política

económica son más diversas y se centran en mejorar el

funcionamiento del mercado de trabajo, en general y de

sus instituciones, en particular, e inciden en la mejora de

la formación de los trabajadores y en ajustar la duración

de los subsidios de desempleo.
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